
DISCURSO 

DEL PRESIDENTE DE LA REPUBLICA, 

ЕЯ LA APERTURA 

D E L C O N G R E S O N A C I O N A L D E 1 8 6 1 . 

CONCIUDADANOS DEL SENADO I DE LA CAMARA DE DIPUTADOS: 

M e complazco en presidir por décima v e z este acto solemne que se 

repite entre nosotros hace treinta años, i que v iene dando u n elocuente 

testimonio de la permanencia i estabilidad del réj imen constitucional en 

nuestro suelo. N o han faltado en ese largo período, sucesos que han pues-

to en pel igro las instituciones; mas para honra de la R e p ú b l i c a , han resis. 

tido a esas pruebas i adquirido en ellas mayor solidez i firmeza. 

M e es igua lmente satisfactorio veros iniciar vuestras tareas legislativas 

bajo los auspicios de la paz i de la tranquil idad interior. L lamados a tomar 

parte en una obra de. mejoramiento i de progreso, en vano desplegaríais 

celo i patriotismo si la alarma consiguiente a disturbios internos, hubiese 

de contrariar vuestros propósitos i hacer estériles vuestros esfuerzos. 

E n el t iempo trascurrido desde junio del año anterior, el Gobierno h a 

seguido en su incensante tarea de promover el bien del pais en los d i v e r -

sos departamentos del servicio público. 

Nuestras relaciones con las potencias estranjeras siguen pacíficas i 

amistosas. Basadas en la just ic ia i cultivadas con la mas perfecta buena 



f é se cstienden i robustecen con verdadera utilidad para la Repúbl ica . 
A u n no se lia restablecido la buena intelijencia entre el P e r ú i el E c u a -

dor i Bolivia, Confío sin embargo en que la alta penetración de sus go-
biernos, encontrará solucion a sus diferencias en arreglos pacíficos. 1 or 
mi parte no he omitido los buenos oficios que me correspondía ejercer 
como amigo común, procediendo con la circunspección i prudencia que 
antecedentes que no debia olvidar, aconsejaban. 

Y a se han pasado al Gobierno por una de las partes, los documentos i 
memorias relativos a las diversas cuestiones que el Ecuador i la Jsueva-
Granada han sometido al arbitraje de Chile . Se ha anunciado la pronta 
presentación de las memorias i documentos de la otra parte. L l e g a d o eso 
caso, tocará al Gobierno desempeñar las funciones de arbitro con que le 
ha honrado la confianza de dos países amigos. 

Se negocia al presente un tratado de límites con la república de .Boli-
via. S i se allanan oportunamente las dificultades que para su ajuste se 
han ofrecido, quizá tenga el honor de someterlo a vuestra consideración 
en las presentes sesiones. Doi importancia a este tratado, aunque sean 
desiertos i estériles los territorios en que la indeterminación de límites 
existe, porque considero de alta conveniencia para la República, alejar 
todo motivo de desacuerdo con los paises vecinos, todo oríjen de dife-
rencias que pudieran inas tarde perjudicar a la cordialidad especial que 
debe caracterizar las relaciones de los Estados americanos. 

Se negocia también un tratado de comercio i navegación con la Prusia. 
E n él se seguirán los principios que nos han servido hasta aquí de norma 
en convenios internacionales destinados a facilitar i regularizar nuestro 
comercio, i a determinar o fijar las reglas de Derecho de J e n t e s de mas 
frecuente aplicación. 

Se ocupa el Gobierno de celebrar una convención postal con la Ingla-
terra. A u n q u e las bases propuestas no dí\n todas las facilidades recípro-
cas que en esta materia hubieran convenido, ofrecen, sin embargo, la 
ventaja de desminuir el porte i regularizar las comunicaciones. Inconve-
nientes relativos al servicio interno de nuestras oficinas, han ofrecido 
embarazos (¡ue no será difícil salvar. 

Arreglos de esta clase, basados en una completa reciprocidad, serian 
sobre todo ventajosos entre las Repúblicas hispano-americanas. Penetra-
do de su conveniencia me ocupo en promover su celebración, señalando 
como base de libre circulación de la correspondencia franqueada en el 
Estado de su procedencia por los correos de cualquiera de los otros. D e 
esamanera pocas estipulaciones bastarán i se consultará con mas acierto la 
igualdad de ventajas i gravámenes para los Estados contratantes. 

()cupan aun la atención del Gobierno las diversas reclamaciones refe-
rentes a perjuicios esperimentados por estranjeros durante la crisis de 
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1859, que se lian sometido a su consideración. N o es la importancia del 

g r a v á m e n que ellas impondrían al pais lo que principalmente ha l lamado 

mi atención; son las serias i g r a v e s cuestiones de principios que e n v u e l -

ven. P o r nuestra parte, jamas pondremos en duda q u e hai casos en q u e 

el Estado tiene obligación de indemnizar los perjuic ios q u e el extranjero 

esperimente; pero ésta es la escepcion i no la regla. A l estranjero que 

pisa nuestro suelo, le prometemos protección i seguridad para su per-

sona i sus bienes, como а 1оз demás habitantes del E s t a d o , como al mis-

mo ciudadano. M a s no hemos ofrecido una protección escepcional i 

privilejiada, ni menos otorgar medios diversos de los q u e el nacional 

puede emplear, para la reparación de la ofensa o del per juic io recibido. 

El gravámen del Estado no me habria detenido para conceder una indem-

nización fundada en just ic ia . I esa conducta no seria nueva entre noso-

tros: Ja liemos observado siempre. 

L a renovación de 1оз poderes públ icos por el voto de los pueblos se ha 

verificado en todo el pais en conformidad a la lei , sin que ningún inci-

dente haya perturbado el orden interior. 

E l réj imen administrativo h a sido objeto de diversas medidas secunda-

rias que el buen servicio requería . Otras de mayor importancia que el 

mismo buen servicio reclama, dependen de v o s o t r o s . — A n t e s os he pro-

puesto mejoras parciales en la división polít ica de la R e p ú b l i c a i ahora 

os indico la conveniencia de convert ir en provincia el territorio de colo-

nización de L l a n q u i h u e agregándole a lguna parte del que pertenece a 

las provincias vecinas. E s t a medida que ofrece conocidas ventajas puede 

llevarse a e fecto con m u i poco g r a v á m e n para el tesoro público. 

Usando de la autorización q u e me conferisteis por la lei de 24 de no-

viembre de 1860, he decretado el establecimiento de la contribución de 

patentes de carruajes en a lgunos departamentos c u y a s Municipalidades 

lo habían solicitado, i establecido i regularizado en otros la contribución 

llamada de sisa. L a administración municipal se reciente de la escasez de 

recursos locales: arbitrar medios de proporcionárselos esjobjeto mui acree-

dor a vuestras meditaciones. M u c h a s son las Municipalidades que se ven 

condenadas a la inacción por fa l ta de rentas, i aun entre las quese hallan en 

situación mas desahogada, ta lvez no hai ninguna que por la misma causa 

110 se vea precisada a postergar mejoras importantes o a satisfacer con me-

dios insuficientes necesidades efectivas. L a misma policía de seguridad en 

las principales ciudades, no habria podido organizarse ni sistemarse sin 

los auxil ios que del tesoro público se conceden anualmente. 

D e s d e el año anterior la oficina de Estadíst ica ha empezado a publicar 

los resultado de los trabajos de que está llamada a ocuparse i que tan úti l 

auxilio están destinadosaprestar a la administración pública. E l movimien-

to de la poblacion, los establecimientos de beneficencia, la instrucción 
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pública, el comercio i otros ramos en que ha podido contarse con datos 
dignos de confianza han sido estudiados bajo diversos aspectos i han con-
ducido a deducciones importantes. D e ellas aparece que la población 
incrementa con bastante rapidez, que la instrucción pública se estiende 
en una proporcion bien consoladora, i que el comercio ha seguido en lar-
gos años una marcha ascendente. 

Se mejoran i aumentan los establecimientos destinados a prestar asis-
tencia i alivio a los desgrasciados. L o s que existen en las principales 
ciudades i que por sus mayores recursos admiten mayor número de indi-
viduos, gozan de la imponderable ventaja de estar confiados at celo i ab-
negación de las Hermanas de la Providencia i de la Caridad. A varios de 
ellos he concedido auxilios pecuniarios, i en especial a la casa de de locos. 
E r a urjente construir una parte del plan primitivo de edificios para no ver-
se en la necesidad de cerrar las puertas del establecimiento a los muchos que 
anualmente se reciben en él, i para hacer practicable la asistencia que se 
ha dispensado a los asilados teniendo en mira su curación. E n poco tiem-
po mas la casa ofrecerá las comodidades necesarias para un número bien 
superior al que al presente existe, i permitirá establecer las clasificaciones 
que el Ínteres de la curación de los asilados i el buen réjimen interior 
reclaman. 

E l movimiento de progreso que de algunos años acá impulsa el ramo 
de correos continúa produciendo los resultados que debían esperarse. L a 
correspondencia se aumenta en proporcion de las facilidades que a su 
circulación se ofrecen, i aumentan también las eutradas. D e aquí proce-
de que sin imponer al Estado gravámenes т а з crecidos que en épocas 
anteriores, haya podido establecerse un servicio mas regular, mas fre-
cueute i mas estenso. L a s ventajas de que ántes solo gozaban los habitan-
tes de ciudades i villas, se van poniendo gradualmente al alcance de los 
habitantes de pequeñas aldeas i de los diversos lugares en que existe 
poblacion concentrada. Comunicación diaria tienen pueblos importantes, 
hace pocos años ligados por un correo semanal. 

E n diversos caminos se han hecho reparaciones en proporcion de los 
fondos de que podia disponerse. Se ha atendido principalmente a los que 
unen puntos mas importantes, i que por su mayor tráfico necesitan de 
un cuidado de conservación mas constante i activo. 

Como sabéis, se continúa la construcción del ferrocarril del Sur desde 
Rancagua a San-Fernando, a virtud de un contrato que no exijiendo a la 
sociedad el desembolso inmediato de fondos, le ha permitido llevar ade-
lante esa grande obra haciendo uso de su propio crédito. N o será San-
Fernando el punto en que le veamos detenido por mucho tiempo. Ten-*o 
fé en que, en poco años mas, habrá llegado a orillas del Maule para se-
guir despues recorriendo todo el valle central de la República. 
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L a parte y a concluida ha facilitado singularmente las comunicaciones 

con el sur. Trabajos estraordinarios, reparaciones de daños esperimenta-

dos a consecuencia de los temporales del invierno anterior h a n impuesto 

a la empresa gastos considerables que han absorbido la m a y o r parte de 

las entradas. 

E l ferrocarri l de Valparaíso a Qui l lota ha producido en el año de 1860 

un veinte por ciento mas de entradas q u e en el año anterior. L a obra del 

socabon de San- P e d r o está mui adelantada i es probable q u e ántes de dos 

meses corran por él los trenes. A c c i d e n t e s imprevistos han retardado los 

trabajos del contratista e impedídole entregar la obra dentro del plazo 

convenido. 

Gran parte del camino q u e se construia por contrata desde Qui l lota en 

adelante se ha entregado i puesto al servicio del públ ico a principios del 

año. L a construcción d é l a otra parte se hal la paralizada por circunstan-

cias que pondrán a la empresa en la necesidad de buscar nuevos contra-

tistas para continuarla. S e han ejecutado sin embargo las obras necesa-

rias para protejer la l ínea contra las creces del rio de A c o n c a g u a . 

L a s dos l íneas q u e se han indicado para el ferrocarri l q u e debe unir a 

Santiago i V a l p a r a í s o , se han sometido úl t imamente a nuevos reconoci-

mientos i estudios en la parte en que mas dificultades presentan, a fin de 

proceder con mas acierto a dar la preferencia a la que menos inconve-

nientes ofrezca , puesto q u e ámbas los t ienen i bastante graves. E n pose-

sión de todos los antecedentes de este importante negocio, tomaré en po-

cos dias mas la resolución definitiva que la conveniencia públ ica reclama 

con urjencia. N o es la l ínea teóricamente mejor la que debe adoptarse, 

sino la mas pract icable atendidos los elementos de que podemos disponer, 

i la que consultando la debida seguridad del tráfico reúna en mayor g r a -

do las condicion de ejecución menos costosa i mas pronta i de esplotacion 

mas económica. D e c i d i d o este punto, no habrá embarazo pai a dar a la 

obra la mayor actividad. L a parte del últ imo empréstito que la lei ha 

destinado a ella i los intereses que h a producido, permiten plantear tra-

bajos en toda la l ínea a la v e z i acelerar la época en que el pais goce los 

inestimables beneficios de tan importante v ía de comunicación. 

L a colonizacion ha recibido durante el año anterior, a lgún aumento 

en L l a n q u i h u e i en H u m a n . A q u e l punto ha adquirido y a el desarrollo 

conveniente para sujetarlo al ré j imen jeneral de todas las provincias i 

fiar su porvenir al curso natural de la inmigración. 

L a comision topográfica se ocupa al presente en levantar las cartas de 

las provincias de T a l c a i M a u l e , después de haber terminado sus trabajos 

en las de A t a c a m a i Coquimbo. 

S e ha l lamado recientemente la atención del Gobierno al estableci-

miento de u n a l ínea de vapores que l igue a Valparaiso con puertos de 



Europa, por la vía de Magallanes. Según los datos suministrados, se trata 
de prolongar la línea que hace la carrera hasta Montevideo, i se desea 
obtener de la República una subvención algo mayor que la que antes 
se ha ofrecido. Es tan notoria la conveniencia de esa vía de comunicación 
qne no he vacilado en espresar que un proyecto destinado a establecer-
la, seria bien acojido por vosotros. 

M e es grato anunciaros que en lo que resta del presente año es-
tarán concluidos los proyectos de Código penal i de Código de co-

Se ha llevado a efecto la le i que establece un juzgado de letras para 
el departamento de los Andes. Sensible es que medidas de esta clase 
no puedan adoptarse jeneralmente para todos los departamentos de la 
República. A l g o se ha hecho en este sentido. E n el espacio de mé-
nos de diez años se ha aumentado en mas de una tercera parte el núme-
ro de los jueces de letras. 

A u n q u e en escala mas subalterna conducen mui directamente a la bue-
na administración de justicia los ministros de fé , para que no haya c u i -
dado de sistemar i regularizar sus servicios. L a división de las funciones 
de actuarios i notarios ensayada con buen resultado en Santiago, se ha 
estendido a otros puntos. 

Serios inconvenientes ofrece el sistema actualmente seguido para su-
plir la falta de jueces en los tribunales superiores, i me parece necesa-
rio modificarlo. N o es estraño que los jueces de letras de Santiago sus-
pendan su despacho dias enteros, por concurrir a alguno de los tr ibuna-
les con gran perjuicio de la espedicion 1 prontitud de la administración 
de justicia en primera instancia. Ademas, llamados a funcionar los su-
plentes accidentales de jueces letrados no se consulta como debiera la 
respetabilidad de los fallos de tribunales de término. 

E n las presentes sesiones os presentaré sobre esta materia un pro-
yecto de lei. 

A u n q u e en escala mas reducida, se ha concedido fondos en el último 
año para la construcción i reparación de cárceles, i manutención de pre-
sos. L a Penitenciaria ha recibido en su réjimen i servicio importantes 
mejoras. Se ha hecho trabajos necesarios para la salubridad; se ha intro-
ducido en ella el alumbrado por gas; se la ha sujetado a un reglamento 
bien calculado, para cuya formación se ha aprovechado la esperiencia ad-
quirida en la dirección del mismo establecimiento. Tanto para el réji-
men de los presos, como para el sistema de trabajos, contiene reglas que 
facilitarán el desempeño de los diversos empleados i asegurarán la regu-
laridad d& la administración económica, 

A l hablaros del Culto debo anunciaros la próxima partida de la per-
sona designada para desempeñar la Legación que la lei de 3 de noviem-



bre de 18G0 me autorizó a acreditar cerca de S u Santidad. Consida-acio-
nes sujeridas por la situación política de la Italia me decidieron a poster-
gar el envío de esta misión, no obstante creer urjcntes algunos de loa 
asuntos que debian encomendársele. E n las intrucciones se ha tenido en 
mira facilitar los arreglos que deben mantener la debida armonía en las 
relaciones de la Iglesia i el Estado respetando 1оэ derechos que a éste 
corresponden, i allanar embarazos en diversos ramos del servicio relijioso 
del pais. 

Varios templos han sido ausiliados para su construcción según lo ha 
permitido la suma asignada en el presupuesto. También se ha concedido 
algunos sínodos i proporcionado recursos para establecimientos misio-
nales. 

L a lei de instrucción primaria ha dado estabilidad a las diversas medi-
das que sobre este ramo habia dictado el Gobierno i asegurado a los pre-
ceptores una poeicion permanente. E n conformidad a ella se hace la de-
signación de las escuelas superiores que debe haber en cada departamen-
to. Aunque no satisfaga todos los fines que al proponerla se tuvieron, fa-
vorecerá eficazmente el desarrollo i progreso de la instrucción pública. 
Pronto os presentaré el proyecto que debe completarla, determinando el 
sueldo que debe asignarse al inspector jeneral, i a los visitadores i pre-
ceptores. 

Este ramo del servicio público, que he mirado con especial Ínteres ha 
tenido una parte mui principal en las tareas del Gobierno durante el últi-
mo año. Se han establecido nuevas escuelas, se ha provisto de ayudantes 
a otras, se ha mejorado la dotacion de algunos preceptores, se ha auxiliado 
la construcción de edificios para escuelas i favorecido la publicación de li-
bros destinados a la enseñanza. Queda aun mucho que hacer en bien de 
la instrucción primaria, pero no debemos estar descontentes de lo que 
hasta aquí se ha hecho, ni de los resultados obtenidos. E n un período de 
diez años se ha duplicado con exceso el número de establecimientos des-
tinados a la instrucción primaria i casi en la misma proporcion se ha au-
mentado el número de niños que la reciben. L a s 186 escuelas costeadas 
con fondos nacionales que existían en 1852, se han elevado a 486 en 1860; 
i el número de niños que las frecuentan que en 1852 no llegaba a nueve 
mil, subió en 18G0 a mas de 23,000. L a enseñanza de las mujeres presen-
ta todavía un resultado mas lisonjero. E n 1852 solo habia 30 escuelas 
costeadas con fondos nacionales destinadas a mujeres, i concurrían a ellas 
poco mas de 1,200 niñas; i en 1860 el número de escuelas subia a 139 
concurridas por mas de 6,400 niñas. U n período de diez años es bien cor-
to en la vida de las naciones i complace sin duda que durante él-hayamos 
alcanzado resultados tan favorables en la noble tarea de elevar la condi-
ción intelectual i moral del pueblo, preparándolo de esa manera a la vida 
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social i ofreciendo mas sólida i ancha base a las instituciones republica-
nas. 

Diversos liceos han recibido auxilios pecuniarios para su sostenimiento 
i ensanchado el curso de estudios. Para todos ellos se ha prescrito la uni-
formidad de testos de enseñanza. Entre todos los establecimientos^ de 
instrucción superior, el Instituto Nacional se presenta en primera línea 
por el buen sistema que en él se ha introducido i el gran número de alum-
nos que lo frecuentan. E n este año ha sido necesario crear gran número 
de clases ausiliares. U n nuevo establecimiento destinado a la enseñanza 
secundaria, es y a de urjente necesidad en Santiago. 

E l Consejo de la Universidad se ocupa constantemente en las tareas 
que la lei le impone, i las diversas facultades concurren cada una en su 
respectiva esfera al fomento i cult ivo de las ciencias. L a esperiencia ad-
quirida aconseja sin embargo, algunas modificaciones en la lei orgánica, 
que preparadas y a tendré el honor de someterlas a vuestra considera-

L a s rentas públicas correspondientes al año 1860, presentan un resul-
tado bien lisonjero: exceden en mas de un millón de pesos a las del año 
precedente. Satisface también que el mayor aumento proceda de aque-
llos ramos de entradas que suponen mayor número de transacciones o 
mas actividad en la circulación de la riqueza. L a crisis comercial que 
atravesamos es natural que influya desfavorablemente en el progreso de 
las rentas; pero no tengo duda de que bastarán siempre para satisfacer 
con desahogo todas las necesidades ordinarias del servicio público. Esa 
disminución probable, como procedente de causas transitorias, no se ha-
rá sentir por mucho tiempo. L o s mismos quebrantos que han producido 
la crisis revelan que el pais habia aumentado considerablemente sus ca-
pitales, i no obstante las pérdidas que de ellos sean consecuencia, siem-
pre quedará en situación económica mas favorable para reponerse, que 
la que le ha cabido en años anteriores. E l aumento gradual que en las 
entradas del tosoro se nota de años atras i que de cuatro millones cuatro-
cientos veintiséis mil novecientos pesos en 1851 , las ha elevado a siete 
millones trescientos sesenta i dos mil ciento cincuenta i cinco pesos en 
1860, tiene su oríjen en causas permanentes, en el progreso jeneral del 
pais, i su acción, si puede ser embarazada o retardada por causas transi-
torias, continuará sin embargo ejerciéndose i produciendo resultados aná-
logos. 

Los intereses de la deuda esterior e interior se han pagado con toda re-
gularidad i exactitud. 

E l fondo de amortización señalado al empréstito últimamente contra-
tado en Inglaterra, es el mas reducido de todas las deudas del Estado, i 
en ínteres del crédito de la República, j u z g o conveniente aumentarlo. Es-



ta medid , solo impondrá el gravámen anual de treinta mil peso, i p u e l l e 

ejercer eficaz influencia en mantener nuestro crédito a la altura a n „ e 

• i ] - , . , , wuoiuciauiunes 

equidad en tavor de loa contratistas de ese empréstito, a quienes la con-

fianza en nuestro crédito, les ha hecho sufrir los malos efecto, de las i u c -

Ш т Г й р Г а 8 1 Ю Г Ш ! С " ! в , Й е 8 ^ a m e n t a b l e s ha esperimentado aquel en la 

Promulgada la lei de bancos, se ha procedido a sujetar asnapre.cr ip-
ciones, a todos los establecimientos de esta clase qne existían. No 
que las restricciones que ella establece, perjudiquen al desarrollo délos 
bancos: espero por el contrario que han de aerrir para asegurarles la con-
fianza publica. n 

L a casa de Moneda ha emitido a la circulación piezas de plata en confor-
midad a la leí de 28 de julio de 1860, sin que se haya dejado sentir nin-
gún inconveniente. También ha emitido en cantidad considerable, mone-
das de oro de a cien centavos. L a s facilidades que esa lei ha dejado para 
la compra de pastas han producido indudables ventajas. 

Conforme a la lei de 5 de noviembre de 1860, se ha uniformado el pa-
go de la contribución territorial i de catastro i fijado la época en que de-
be hacerse, contando el año para su cobro, de enero a diciembre. 

L a reforma de la Ordenanza de Aduanas para que me autorizasteis, 
no pudo llevarse a efecto dentro del plazo señalado. Este retardo ha sido 
favorable a la mejora del proyecto, porque ha permitido nuevas revisio-
nes detenidas. Pronto lo someteré a vuestra consideración. 

Se ha dictado el Reglamento de Jornaleros para que me facultasteis 
por la lei de 13 de octubre de 1860, i en pocos diasmas se dictará el que 
debe sistemar el servicio i la operaciones de la Factoría Jeneral. 

Hace tiempo que se siente la necesidad de reformar la contribución de 
patentes i de papel sellado. A n t e s he llamado vuestra atención a este 
asunto i en las presentes sesiones os presentaré sobre él un proyecto de 
lei. 

Exi je igualmente reforma la planta d é l a Comisaría de Marina de V a l -
paraiso. F y a d a en el concepto de servir únicamente a la Marina i al E j é r -
cito, es inadecuada para las funciones de tesorería que al presente des-
empeña. 

L a Caja Hipotecaria sigue prestando con toda regularidad los servi-
cios a que está destinada. L a emisión en letras en el año de 1860, ha as-
cendido a la cantidad de ochocientos cuarenta i ocho mil doscientos pesos. 

Como os anuncié e l año pasado, el restablecimiento de la seguridad i 
confianza en la frontera de Arauco , reclamaba un escarmiento a las tri-
bus bárbaras q u e ' tomaron parte en las depredaciones i excesos cometi-
dos en 1859, contra las poblaciones civilizadas de aquellos lugares. P « " 
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ra l levar a electo ese escarmiento necesario, se emprendió a p r i n c i p i o s 

de este año u n a campaña al interior del territorio indí jena , o b r a n d o a la 

v e z por la costa i por el val le central. S u resultado ba sido imponer a los 

bárbaros a quienes alentaba la impunidad en q u e habían quedado i po-

nerlos en la imposibilidad de repetir depredaciones i a le jar los de los p u n -

tos fronterizos. L a s operaciones militares se han l imitado a dar s e g u r i -

dad, porque el avanzar la frontera, exi j ia medidas ul ter iores para que t u -

viese éx i to i e l desarrollo de u n plan que 'no era posible rea l izar en pocos 

L l e n a d o el fin q u e me obl igó a mantener el e jército sobre u n pié de 

f u e r z a superior a la ordinaria, se h a procedido a reducirlo. R e c i e n t e m e n -

te he decretado la disolución del escuadrón de Carabineros i del bata l lón 

5. ° de l ínea, i dispuesto ademas q u e la f u e r z a de los otros cuerpos se 

reduzca a la que les eorresponde en circunstancias ordinarias. 

E l ejército así como las otras secciones de la f u e r z a públ ica s iguen dan-

do pruebas de la moralidad i disciplina i mereciendo la estimación del pais. 

O j a l á os ocupaseis en las actuales sesiones del proyecto de leí q u e orga-

niza la guardia c ív ica , que repetidas veces os he recomendado. 

Y a se ha l levado a cumplido efecto la lei de agosto de 1857 que mandó 

reducir a b u q u e s de vapor el material de nuestra marina de guerra . A u n 

no se han enajenado todos los b u q u e s de vela , pero han dejado de figu-

rar en nuestra marina militar. E l servicio h a g a n a d o notablemente con 

esta medida que compensa con usura el mayor g r a v a m e n q u e el la puede 

imponer al Estado. 

S e ha reducido en cien hombres el personal de la marina de condesta-

ble a pa je , q u e fijaba el presupuesto. L a E s c u e l a naval se incrementa i 

mejora . 

L a marina mercante s igue el aumento i desarrollo natural de nuestro 

comercio i de la r i q u e z a jeneral . L o s favores especiales de que ántes go-

zaba, parece q u e no le han hecho fa l ta n i n g u n a para crecer . D e s d e que se 

dictó la lei que establece la igualdad de bandera, es decir , en u n espacio 

de diez años, se h a aumentado m u i notablemente . E n 1850 la marina 

mercante media 27,602 toneladas i en 1860, 60,434. 

B u e n a influencia ha ejercido en la construcción n a v a l la disposición 

que concedió pase l ibre a las embarcaciones de cierta capacidad que cons-

truidas en los astilleros del pais, se l levasen a la costa d e l norte o alas del 

P e r ú para venderlas. 

CONCIUDADANOS DEL SENADO 1 DE LA CAMARA DE DIPUTADOS. 

E n medio de la mas completa paz, la nación designará en b r e v e el ciu-

dadano que ha de sucederme en el honroso cargo q u e desempeño. T o d o 
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anuncia que al ejercer sus derechos, al espresar su voluntad soberana, el 

pueblo chileno no desmentirá lasensatez que le es propia i que consultará 

con acierto el bien de la R e p ú b l i c a . 

P r o n t o tendré y o también la inestimable satisfacción de trasmitir ileso 

el depósito sagrado de las instituciones al elejido del pueblo, con la ínti-

ma convicción de haber hecho cuanto estaba de mi parte para correspon-

der a la confianza con q u e mis conciudadanos me han favorecido. 

P r o m o v i e n d o el bien del pais en el vasto campo señalado a la acción 

de! Gobierno , infructuosos habrían sido mis esfuerzos, sino hubiera en-

contrado cooperacion en los buenos ciudadanos, sin el act ivo e intel i jen-

te celo de los diversos funcionarios que me han ayudado en las tareas de 

la administración i siu el decidido apoyo q u e vosotros, lej isladores, me 

habéis prestado. T o d o lo hecho en f a v o r de la R e p ú b l i c a es f ruto de e s o s 

esfuerzos comunes. Л ellos particularmente se debe la consolidacion del 

orden interior, e l af ianzamiento i estabilidad de las inst i tuciones, fuentes 

primordiales de la prosperidad pública. 

Mas es menester no o lv idar q u e esas adquisiciones preciosas, esa mar-

cha de constante progreso que tanto nos complace, solo pueden conser-

varse i desarrollarse bajo la inf luencia de una marcha polít ica basada en 

principios moderados. N i un espír i tu exajerado e indiscreto de reforma» 

ni la apocada t imidez q u e mira de reojo toda innovación porque cambia 

lo existente, harán j a m a s la fel icidad de pueblo alguno. 

Esos principios de prudente progreso me han servido de g u í a para tra-

bajar en b i e n del pais , i ahora que próximo a descender a la vida priva-

da, se estimará m e j o r el espíritu que dicta mis palabras, no vacilo en re-

comendarlos a mis conciudadanos como a los únicos que pueden asegu-

rar el verdadero adelantamiento de la Repúbl ica . 

A b r i g o la confianza de que ellos prevalecerán siempre entre nosotros, 

que aleccionados por la esperiencia, vosotros os conformareis a ellos en 

vuestras tareas, i que dando a la l ibertad su j u s t a i merecida importancia, 

la daréis también al orden, sin el cual aquel la solo produce amargos f r u -

tos. 

A s í lograreis ver satisfechas vuestras patrióticas aspiraciones, i la R e -

pública, bajo el amparo del S u p r e m o R e g u l a d o r de la suerte de las nacio-

nes, avanzará próspera i con paso firme a sus altos destinos. 

Santiago, j u n i o 1. ° de 1861. 

MANUEL MONTT. 


